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La Dirección Nacional de Escuelas como  Institución 
Universitaria, desarrolla programas académicos con 
registro calificado expedido por el Ministerio de 
Educación Nacional, y en complemento ofrece a la 
comunidad policial alianzas estratégicas y convenios 
educativos con organizaciones de países amigos, 
para fortalecer el proceso de formación académica, 
en procura de la actualización permanente, 
ajustándose a los parámetros establecidos para 
ofrecer a la comunidad académica educación con 
calidad. 
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Información General  

La Policía Nacional de Colombia como Institución 
Gubernamental, debe actualizar permanentemente la 
capacidad académica de su talento humano, por tal 
motivo posee alianzas estratégicas, en este caso con 
el Centro de Estudios Hemisféricos de Defensa de 
Washington D.C, para capacitar y actualizar en el 
área de la seguridad pública y hemisférica al personal 
de Oficiales Superiores próximos al ascenso a los 
grados de Teniente Coronel, Coronel  y Brigadier 
General.  

El Centro cuenta con un selecto grupo de docentes  y 
conferencistas, expertos ex Oficiales de Fuerzas 
Armadas con amplia experiencia a nivel mundial y 
reconocidos catedráticos, especializados en la 
temática de la seguridad hemisférica      
  
La conferencia se realiza en el mes de septiembre 
durante 1 semana en las instalaciones de la   Escuela 
de Posgrados de Policía “Miguel Antonio Lleras 
Pizarro” (ESPOL), dirigida a oficiales Superiores de 
las diferentes regionales de policía y Direcciones, en 
el cual se tratarán temas de Seguridad Pública y 
Hemisférica. 

Temáticas  

En algunos medios se viene discutiendo la posibilidad 
de que Colombia participe nuevamente en 
operaciones internacionales de estabilidad y 
reconstrucción, en este caso ya sea en Afganistán y/o 
en Haití. Al respecto hay quienes estiman que el país 
tiene muchos problemas internos que resolver antes 
que participar en la solución de los ajenos, mientras 
que por otro lado hay otros sostienen que es 
conveniente que el país tenga un rol más proactivo 
en los procesos de integración y presencia en el 
escenario internacional, considerando que la 
participación en tales misiones constituye una 
oportunidad hacia dicho fin. 
 
En América Latina, la subordinación militar al poder 
civil es un hecho y en la actualidad es impensable la 
posibilidad de un golpe de Estado militar. Sin 
embargo, esto no significa que el proceso de 
democratización esté concluido. El motivo principal 
es que pese a los importantes avances realizados, 
las autoridades gubernamentales no ejercen un 
control capaz de eliminar la autonomía militar.  
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Aunque en diferente grado y con importantes 
diferencias, según los países, los militares han 
conservado espacios de autonomía e influencia 
política y social. En este sentido, las misiones 
asignadas a las Fuerzas Armadas (FFAA) han sido 
uno de los factores decisivos para favorecer o 
restringir estos espacios de poder. 
 
El  poder  que  reside tras  la globalización refleja una 
extendida  percepción  de  que el mundo está siendo 
rápidamente moldeado hacia un espacio social 
compartido por fuerzas económicas y tecnológicas, y 
que los desarrollos en una región del mundo pueden 
tener p ro fundas consecuenc ias pa ra las 
oportunidades de vida de individuos o comunidades 
en el otro lado del globo. 
  
En este orden de cosas, las reglas emanadas de los 
acuerdos deben preservar el poder de los países 
para mantener proyectos nacionales de desarrollo 
con altos estándares de vida que permitan la 
valoración del trabajo, la creación de suficientes y 
buenos empleos, la salud comunitaria, un medio 
ambiente limpio dentro de sus fronteras y la 
soberanía de los recursos mineros, marinos y 
humanos. 
 


